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El Distrito Metropolitano 
QE ha dado a conocer en el Ayuntamiento 
^ de La Habana la noticia de un proyec-
to para crear un distrito metropolitano que 
sumase al de la Capital los de Regla, Gua-
nabacoa, Marianao y Santiago de las Vegas. 
La finalidad que se declara es la de consti-
tuir un amplísimo centro urbano, que hicie-
ra de La Habana una de las ciudades más 
importantes de América La iniciativa está 
dando sus primeros pasos y en un régimen 
democrático, débense consultar las reaccio-
nes de la masa ciudadana que va a ser 
afectada. 

Sólo pueden anticiparse consideraciones 
teóricas sobre las ventajas que implicaría la 
concentración de una gran fuerza económi-
ca que, encauzada poi una dirección común, 
emprendiera realizaciones de fecundos re-
sultados para el progreso del núcleo. Las 
opiniones generales y las experiencias son 
contradictorias. En informaciones especiales 
se dispondrá del espacio oportuno para ex-
poner las consecuencias de ese crecimiento 
por adición de pueblos comarcanos de capi-
tales como París. Londres Madrid, Barcelo-
na y otrd&. En casi todos y como en parte 
ocurre aquí, se trataba de pueblos que, en 
su crecimiento habían llegado a reunirse y 
a ser considerados en la práctica como b a -
rrios . 

Son muchos^ los factores de personalidad 

y condiciones cWocidentes que han de ser 
considerados. En generai, ha de reconocer-
se que es aconsejable el ahorrar gastos ad-
ministrativos y concejiles y aunar fuertes 
elementos bajo una sola dirección. Mas son 
indispensables para formar juicio acertado 
las circunstancias de cada caso. Las Cáma-
ras municipales habaneras no han probado 
aun verdadera capacidad directiva y cons-
tructiva y, durante largos periodos, la ges-
tión ha sido desastrosa. Sena por lo tanto 
previamente preciso el asegurar la compe-
tencia, la garantía de buena administración 
de la Cámara que gobernase el circuito de 
esa gran Habana que, para no pocas cues-
tiones. es'ya un hecho. 

Tenemos la convicción de que la solidez 
constructiva de un Estado depende en gran 
parte de la vitalidad económica de sus Ayun-
tamientos y que esa característica es más 
importante que la de su volumen demográ-
fico. No obstante, partiendo de la forzosa 
premisa de esa excelente administración co-
mún, ei poder económico de una gran po-
blación ha de ser lógicamente mayor que el 
de agrupaciones pequeñas. 

Esperamos conocer la manera de ¡pensar 
y sentir de ios pueblos afectados por la re-
forma proyectada, ya que tienen un esen-
cial derecho a disponer de su§ destinos y 
defender su personalidad y tradiciones. 


